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L
as encuestas permiten aproxi-
marse, y en ocasiones hasta an-
ticipar, el comportamiento fu-

turo. Por tanto, una encuesta bien de-
sarrollada siempre es muy útil como 
indicador adelantado, aunque su fia-
bilidad pueda verse perjudicada por 
el entorno de incertidumbre en que 
se lleva a cabo. Las encuestas, ade-
más, nos ayudan a reflexionar y com-
prender mejor el objeto estudiado 
más allá de los resultados obtenidos. 

Hace unos días, la Autoridad Ban-
caria Europea (EBA, por sus siglas en 
inglés) publicaba el Risk Assesment 
Questionnaire (RAQs), una encuesta 
semestral a bancos y analistas con el 
objetivo de identificar riesgos y vul-
nerabilidades del sector en Europa. 
La encuesta abarca desde el modelo 
de negocio, la estrategia y la rentabili-
dad –con apartados específicos sobre 
fintech, finanzas sostenibles y riesgos 
operacionales– hasta la liquidez y la 
composición del balance. En esa en-
cuesta desarrollada el pasado otoño, 
aumentó tanto la muestra de bancos 
como de analistas, por lo que es aún 
más representativa del sector en la 
zona euro que la anterior.  

Si nos centramos sólo en los resul-
tados de las preguntas a los bancos, 
más de la mitad defiende su modelo 
de negocio actual. El 37% restante 
admite estar llevando a cabo cambios 
por razones estratégicas y ante la pre-
sión de la competencia no bancaria. 
La digitalización que piden los clien-
tes es clave en este proceso de trans-
formación, aunque una parte signifi-
cativa de las entidades de crédito eu-
ropeas lo interpretan sólo como la 
traslación al terreno digital de la ope-
rativa tradicional. La rentabilidad sin 
duda es un reto, aunque casi el 70% 
considera que está en línea con un 
coste de capital que ha evolucionado 
a la baja. A la hora de hacer pronósti-
cos, más de la mitad de los bancos an-
ticipa que la rentabilidad podría au-
mentar en los próximos 6 a 12 meses. 

La eficiencia es clave para reforzar 
la estabilidad a medio plazo. En 
cuanto a dónde poner más énfasis pa-
ra lograrla, las entidades europeas se 
enfocan a partes iguales entre au-
mentar los ingresos y reducir los gas-
tos. Para ofrecer sus productos y ser-
vicios a los consumidores e incorpo-
rar todas las mejoras posibles, los 
bancos deben incurrir en importan-
tes inversiones y costes, tanto tecno-
lógicos como de recursos humanos. 
Todo buen servicio requiere un pago 
adecuado que lo mantenga y una ren-
tabilidad razonable que lo mejore, 
por lo que es importante que los 
clientes conozcan lo que vale la aten-
ción que reciben. Un precio que de-
penderá de la estrategia comercial de 
cada banco, establecida según sus 
propios criterios y análisis de la co-
yuntura en cada momento.  

La encuesta también aborda la 
consolidación bancaria en Europa, 
algo que las autoridades ven necesa-
rio en el actual entorno y demandan 
de forma persistente. El debate sobre 
el exceso de capacidad se origina en 
un entorno de creciente competen-
cia no bancaria favorecida por la re-
gulación, con tipos de interés oficia-
les nulos y una política monetaria ex-
pansiva excepcional y en plena trans-
formación digital de la sociedad. La 
aproximación de los bancos sobre las 
operaciones corporativas que refleja 
la encuesta está lejos de ser uniforme. 
No obstante, el 70 % vincula su posi-
bilidad a entidades de su misma na-
cionalidad. Entre los obstáculos alu-
didos figuran su complejidad, los cos-
tes y riesgos que conllevan, así como 
los requisitos regulatorios y de super-
visión.  

Retos para las autoridades 
Los retos para la banca europea son 
múltiples y claros. Pero no son menos 
importantes los desafíos de las auto-
ridades europeas, que van desde re-
ducir las vulnerabilidades generadas 
por los potenciales excesos en políti-
ca monetaria, hasta eliminar las zo-
nas grises de regulación para las em-
presas que no son bancos, pero ofre-
cen servicios bancarios, así como fi-
nalizar la unión bancaria en beneficio 
del cliente. Todo ello puede impulsar 
la deseada consolidación bancaria.  

La nueva era digital también ocupa 
un espacio destacado en la encuesta. 
Los riesgos operacionales se vinculan 
en la mayoría de los casos a la ciberse-
guridad que, desde hace tiempo, es 
una prioridad para los bancos euro-
peos, comprometidos con seguir 
ofreciendo la misma seguridad y con-
fianza al cliente con independencia 
de cuál sea su canal de relación. Asi-
mismo, los bancos mantienen diver-
sas estrategias de colaboración e in-
versión en fintech, al valorar su carác-
ter disruptivo y la experiencia acu-
mulada en una década de trayectoria. 
Por último, la encuesta también 
muestra la creciente importancia de 
la sostenibilidad en la estrategia de 
los bancos. Un 80 % ya ofrece hipote-
cas verdes o planea hacerlo. 

El panorama en que operan los 
bancos no está exento de dificulta-
des, tanto las derivadas de su activi-
dad como las originadas de forma 
exógena, tal como reconocen las au-
toridades. Pero los bancos disponen 
de la actitud y herramientas adecua-
das para encararlas. La innovación y 
la capacidad de adaptación están en 
su ADN. Lo que para otros sólo son 
riesgos, para los bancos son oportu-
nidades que acaban beneficiando a 
sus clientes, su razón de ser.

L
os avances tecnológicos producen esperanza y 
ansiedad en diferentes proporciones. Estos días, 
científicos estadounidenses han presentado los 

biobots, organismos multicelulares y programables. Ni 
robots ni seres vivos. Una tercera clase de materia ani-
mada a medio camino entre ambos. Se abren grandes 
horizontes sin que filósofos, biólogos o teólogos puedan 
determinar de qué estamos hablando exactamente. Las 
innovaciones tecnológicas se presentan, también, co-
mo la esperanza para frenar el cambio climático. Inclu-
so se han presentado como esperanza para un sistema 
financiero y económico más inclusivo. En todo caso, 
parece lógico poner orden, si no en la innovación en sí, 
en su aplicación. La comunidad científica cuenta con 
numerosos protocolos de consideraciones bioéticas y 
ambientales que van a tener que actualizarse. Al mar-
gen de consideraciones técnicas sobre la redefinición 
de estos estándares, sería conveniente también que los 
ciudadanos recibieran una información suficiente, ela-
borada y procesada, que 
permita conocer de qué 
se habla en cada caso. 
Tecnología para trans-
parencia y transparen-
cia para tecnología. 

Quizás una o varias 
nuevas instituciones 
multilaterales deberían 
coordinar los principios 
de actuación. Con cada 
revolución tecnológica 
o industrial ha habido 
un cambio paralelo en 
las instituciones, incluso 
en los modelos de Esta-
do. Ahora lo que se ob-
serva de manera predo-
minante es atrinchera-
miento. Pero puede que 
el aparente amplio pe-
ríodo de paz en el mun-
do occidental encierre 
un sustrato de guerra 
por la supremacía tec-
nológica. Tal vez la me-
dida preventiva más útil 
sea algo tan simple co-
mo preservar la impor-
tancia del factor huma-
no. En diciembre de 
1914, en las trincheras 
de la primera Gran Gue-
rra, el oficial británico 
Alfred Dougan Chater 
escribió una carta a su madre durante la tregua navide-
ña: “Hacia las 10 de la mañana vi a un alemán agitando 
los brazos y a otros dos saliendo de su trinchera y acer-
cándose a la nuestra... Uno de los nuestros fue a su en-
cuentro y, en un par de minutos, el terreno entre las dos 
líneas de trincheras estaba lleno de hombres dándose la 
mano y felicitándose las fiestas”. Alfred realizó fotos y 
los alemanes afirmaron que esperaban que la tregua 
durara para poder verlas. Hoy día, este tipo de historias 
se producirían al revés: primero sería la foto, luego su 
manipulación y, con suerte, sólo al final, la verdad. 

La velocidad es endiablada. Ya sabíamos que empre-
sas como Google y Facebook pueden anticipar nuestro 
comportamiento (compras, intenciones de voto...), pe-
ro ahora se va más allá hacia tecnologías que puedan le-
er directamente la mente (como el proyecto Neuralink 
de Elon Musk). No podemos evitar que un horno auto-
mático sustituya al pizzaiolo haciendo y empaquetando 
300 cuatro estaciones en una hora, pero tal vez sí deba-

mos reordenar cuestiones más importantes. La aparen-
temente más básica es el control de la información. Có-
mo se comparte y su privacidad. 

Equilibrar la balanza 
En los dos últimos años se ha producido el 90% de los 
datos existentes (2,5 quintillones de bytes al día). Sólo la 
regulación puede equilibrar la balanza entre la utiliza-
ción de diferentes capacidades de gestión de datos para 
rentas exclusivamente monopolistas o la socialización 
de parte de los avances. El sector bancario puede ser un 
ejemplo porque tiene todos los ingredientes que podre-
mos pedir a otros: fuerte regulación, cantidades ingen-
tes de información personal protegida y obligación de 
compartir esos datos a petición del cliente. Para garan-
tizar la estabilidad financiera, uno de los ingredientes es 
la supervisión in situ. Nadie se extraña de que haya ins-
pectores en las sedes de entidades financieras. Tal vez 
llegará un punto en que debamos verlos en Google o 
Apple. De otro modo, será difícil controlar la ética y lí-
mites de su actividad. Son empresas que tienen capaci-
dades, incluso cuánticas. Inigualables. En ausencia de 
un “supervisor cuántico”, tal vez sea preciso recuperar 
algo tan simple como la presencia humana y la observa-
ción. Al más puro estilo de Napoleón: “En la guerra, co-

mo en el amor, para aca-
bar es necesario verse 
de cerca”.  

Estas consideracio-
nes no sólo afectan a te-
mas competitivos y de 
innovación de compli-
cada interpretación téc-
nica. La importancia de 
la transparencia y la 
adecuada información 
afecta también a consi-
deraciones que se están 
extendiendo sin la sufi-
ciente cautela en áreas 
populares como la lucha 
contra el cambio climá-
tico. Por ejemplo, que 
un coche diésel conta-
mina menos que uno 
eléctrico. Si se compara 
la huella de carbono del 
vehículo de combusti-
ble fósil y la huella de ge-
neración de electricidad 
y producción de bate-
rías del eléctrico, a veces 
es el último el más sucio 
(como en las pruebas re-
cientes entre el Volks-
wagen Rabitt diésel y el 
e-Rabitt). Lógicamente, 
debe avanzarse tecnoló-
gicamente para que la 
sustitución sea eficiente 

ambientalmente –coches con baterías más limpias y de 
amplia autonomía–, pero aún no estamos en ese punto. 

Para informar nuestras decisiones de consumo y 
para que los políticos adopten soluciones eficientes 
socialmente es necesaria una transparencia y control 
que ahora se echa de menos. Agenda 2030, objetivos 
de desarrollo sostenible y otros grandes principios 
inspiradores sólo pueden ser útiles con la informa-
ción y las consideraciones éticas adecuadas. La tecno-
logía como medio más que como fin.  

Europa –como usuaria de grandes tecnologías, pe-
ro escasamente innovadora– aparece en este dilema 
como un aparente espectador. No obstante, tal vez, en 
su condición de gran representante de la demanda 
pueda liderar un mayor orden y responsabilidad in-
ternacional. Si de camino invierte más en innovación, 
tampoco estaría de más.
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